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EDITORIAL
El último número del año 98 aparece con un ligero retraso en
su fecha de edición. Nos disculpamos por ello. En los meses
posteriores a cada celebración de nuestros simposios la produc-
ción científica de nuestros colaboradores sufre un pequeño des-
censo que, no por predecible, nos resulta fácil de remontar. 
Lo expresamos a menudo con toda la humildad que somos ca-
paces de transmitir cuando decimos: ¡La revista la hacemos en-
tre todos!.
Para que nuestra publicación exista es absolutamente indispen-
sable que cuente con lectores y para que éstos “puedan leer” al-
guien tiene que “escribir”. Que nadie imagine que sus aporta-
ciones no son importantes. Deseamos, por encima de todo, que
Enseñanza de las Ciencias de La Tierra sea un espacio de in-
tercambio de opiniones y experiencias de docentes y para los
docentes de todos los niveles educativos. Esperamos, como
siempre, vuestros trabajos.
El número 6.3 tiene un carácter ordinario y, junto a las valora-
ciones del X Simposio sobre enseñanza de la Geología, reúne
colaboraciones de muy distinta temática. Algunas de ellas pro-
ceden de comunicaciones  y talleres presentados a la reunión
de Mallorca que han sido reestructuradas para su publicación
en nuestra revista. Otras provienen de artículos que no pudie-
ron publicarse, por razones de espacio en números anteriores y,
un tercer grupo lo constituyen una selección de los trabajos que
nos han sido remitidos a lo largo de estos últimos meses.
Un aspecto de actualidad destaca, sin embargo, entre nuestras
páginas. Los primeros días de 1999 han venido marcados por
la polémica suscitada por el proyecto de decreto del M.E.C. es-
pañol en el que se planteaba una reducción del número de asig-
naturas y horas dedicadas a la formación científica en la Edu-
cación Secundaria. Sus posibles repercusiones han llenado de
inquietud al colectivo de enseñantes de Ciencias de la Natura-
leza y han impulsado un movimiento de rechazo unánime ca-
nalizado a través de colegios profesionales, sindicatos y aso-
ciaciones. 
La AEPECT ha asumido, desde el primer momento su res-
ponsabilidad en el tema y ha sabido mostrar con celeridad su
oposición al proyecto. El presente número ha querido reflejar,
en la medida de lo posible, las distintas iniciativas que se han
emprendido desde nuestra asociación y recoger, en algunas de
sus secciones, los principales argumentos que han contribuido
a ofrecer nuestra respuesta institucional.
En el momento de escribir estas líneas, el relevo al frente del
Ministerio de Educación y Cultura y la substitución del Secre-
tario de Estado marcan un compás de espera en la evolución
del conflicto.
A quienes deseen seguir día a día las noticias que se vayan
produciendo les recomendamos la consulta de nuestra página
Web: http//www.civila.com/hispania/geociencias. 
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